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			«Nueve días. ¡Dios Benevolente, te lo suplico, que sea este el día de mi muerte!»


			Pese a estar con el cuello doblado y el espinazo retorcido, el guardia aún respiraba. Llevaba nueve días encerrado en la caja laqueada de rojo. A través de una rendija había visto aparecer y desaparecer el sol. «Nueve días.»


			Los atesoraba como si de un puñado de dinares se tratara. Los contaba una y otra vez, sin descanso. «Nueve días. Nueve días. Nueve días.» Si lograba aferrarse a este recuerdo hasta el momento de su muerte, mantendría su alma intacta para recibir el protector abrazo de Dios.


			Había desistido de intentar recordar su nombre.


			Al oír el suave sonido de unos pasos que se acercaban, el guardia rompió a llorar. Todos y cada uno de los nueve días había aparecido el mismo hombre enjuto, de barba negra y sucio caftán blanco. Todos los días le practicaba algún corte al guardia, o le provocaba alguna quemadura. Pero lo peor venía cuando el guardia se veía obligado a contemplar el dolor ajeno.


			El hombre enjuto había desollado a una muchacha marismeña, sujetando los párpados del guardia para que este viera cómo se rizaba la piel de la joven bajo el cuchillo. Y había quemado vivo a un muchacho badawi mientras sostenía la cabeza del guardia para que el humo asfixiante invadiera su nariz. El guardia había tenido que contemplar cómo los gules del hombre enjuto descuartizaban los cuerpos mutilados y carbonizados y devoraban la carne de su pecho. Había sido testigo de cómo la criatura esclava del hombre enjuto, aquel ser compuesto de sombras y piel de chacal, extraía algo reluciente de aquellos cadáveres y los dejaba con el corazón reducido a jirones y los ojos vacíos encendidos de rojo.


			Todo esto había estado a punto de quebrar la cordura del guardia. A punto. Pero se resistía a olvidar por completo. «Nueve días. Nueve… ¡Dios Misericordioso, sácame de este mundo!»


			El guardia procuró dominarse. Nunca había sido proclive a gimotear y desear estar muerto. Había soportado palizas y cuchilladas apretando los dientes. Era una persona fuerte. ¿Acaso no había protegido al califa en persona una vez? ¿Qué más daba que ya no supiera su nombre?


			«Aunque camine por la espesura infestada de gules y djinns malévolos, no hay temor capaz de… capaz de…» No lograba recordar el resto de la escritura. Incluso los Capítulos Celestiales lo eludían ahora.


			La caja se abrió con un doloroso estallido de luz. El hombre enjuto del caftán mugriento apareció ante él. Junto al hombre enjuto se encontraba su esbirro, esa cosa —en parte sombra, en parte chacal, en parte hombre cruel— que se hacía llamar Mouw Awa. El guardia profirió un alarido.


			El hombre enjuto, como siempre, no dijo nada. Pero la voz del ser-sombra resonó en la cabeza del guardia.


			Escucha a Mouw Awa, portavoz de su bendito amigo. Eres un guardia honorable. Nacido y criado en el Palacio de la Luna Creciente. Juraste defenderlo por el nombre de Dios. Todos aquellos que estén por debajo de ti te obedecerán.


			El parsimonioso zumbido de sus palabras le horadaba el cráneo. Su mente zozobraba transida de pavor.


			¡Sí, tu temor es sagrado! Tu dolor alimentará los conjuros de su bendito amigo. Los latidos de tu corazón alimentarán a los gules de su bendito amigo. Después, Mouw Awa, el hombre-chacal, sorberá el alma de tu cuerpo. Ya has sido testigo de los gritos, los ruegos y la sangre de los otros. Ya has visto cuál es el destino que se cierne sobre ti.


			Surgido de alguna parte, el recuerdo de la voz de una abuela afloró en la memoria del guardia. Antiguas historias sobre el poder que algunos desaprensivos podían extraer de los miedos de un cautivo o de la sanguinaria ejecución de un inocente. «Conjuros de terror. Conjuros de dolor.» Se esforzó por tranquilizarse, por privar de este poder al hombre del sucio caftán.


			Entonces reparó en el cuchillo. El guardia había llegado a ver el arma ritual del hombre enjuto como algo vivo, y su hoja curvada como un ojo colérico. Percibió el olor de sus propios desechos cuando lo traicionaron sus intestinos. No era la primera vez que le sucedía algo así en los últimos nueve días.


			El hombre enjuto, todavía en silencio, comenzó a practicarle pequeños cortes. El cuchillo mordió el pecho y el cuello del guardia, que chilló de nuevo, rebelándose contra unas ataduras cuya existencia había olvidado.


			Mientras el hombre enjuto lo torturaba, el ser-sombra continuó susurrando en la mente del guardia. Le recordó el nombre de todas las personas y lugares que amaba, restauró pergaminos completos de su memoria. A continuación, le relató historias sobre lo que pronto habría de acontecer. Gules en las calles. Toda la familia y los amigos del guardia, hasta el último de los habitantes de Dhamsawaat, bañándose en un río de sangre. El guardia sabía que estas palabras no encerraban ninguna mentira.


			Notaba cómo el hombre enjuto se alimentaba de su miedo, pero no podía evitarlo. Sentía el cuchillo hundiéndose en su piel y oía el susurro de los planes por usurpar el Trono de la Luna Creciente, y olvidó cuántos días llevaba allí dentro. ¿Quién era? ¿Dónde estaba? Su interior tan solo albergaba temor, por él y por su ciudad.


			Entonces ya no hubo nada más que tinieblas.
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			Dhamsawaat, la Reina de las Ciudades, la Joya de Abassen.


			Mil veces mil hombres podrían entrar en ella y atravesarla.


			Calles, calzadas y murallas dibujan mosaicos y retablos.


			Tal cantidad de librerías y burdeles, tantos colegios y establos.


			Tu aire nocturno es mi esposa, casado estoy con tus avenidas.


			Quien se aburre en Dhamsawaat, se ha aburrido ya de la vida.


			 


			El doctor Adoulla Makhslood, el último cazador de gules auténtico que quedaba en la insigne ciudad de Dhamsawaat, exhaló un suspiro al leer esas líneas. Se diría que en su caso ocurría más bien lo contrario. A menudo se sentía cansado de vivir, pero aún no estaba dispuesto a renunciar a Dhamsawaat. Tras más de diez sexenios sobre la faz de la magna tierra de Dios, Adoulla opinaba que su querida ciudad natal era una de las pocas cosas que no lo aburrían. La poesía de Ismi Shihab era otra.


			Repasar estos versos tan familiares a una hora tan temprana, en este libro recién elaborado, había hecho sentir más joven a Adoulla; una sensación grata. El volumen, de dimensiones más bien reducidas, estaba encuadernado en piel de oveja y en la cubierta se podía leer: HOJAS DE PALMA, DE ISMI SHIHAB, en caracteres grabados con ácido dorado de la mejor calidad. Era un libro muy caro, pero Hafi, el encuadernador, se lo había regalado sin pedir nada a cambio. Ya hacía dos años desde que había salvado a su esposa de los gules de agua de un magus cruel, pero la gratitud de Hafi aún no había perdido ni un ápice de efusividad.


			Adoulla cerró el libro con delicadeza y lo dejó a un lado. Estaba sentado a una larga mesa de piedra, solo, en la terraza del local de Yehyeh, su salón de té predilecto. La noche anterior sus sueños habían sido vívidos y macabros —ríos de sangre, cadáveres en llamas, voces horribles—, pero el despertar había difuminado el filo de los detalles. Acomodado en uno de sus lugares preferidos, aspirando la fragancia de una taza de té de cardamomo y leyendo a Ismi Shihab, Adoulla había conseguido olvidarse casi por completo de sus pesadillas.


			La mesa lindaba con la espectacular Gran Avenida de Dhamsawaat, la vía más amplia y transitada de todos los Reinos de la Luna Creciente. Incluso a esta hora tan temprana, la Gran Avenida se hallaba medio atestada de gente. Al pasar a su lado, unas pocas personas miraban de reojo el caftán de Adoulla, de un blanco inmaculado, pero la mayoría no le prestaban la menor atención. Tampoco él les hacía demasiado caso. Se hallaba absorto en algo más importante.


			El té.


			Adoulla se inclinó sobre la pequeña taza y aspiró profundamente, necesitaba aquella cura aromática para combatir la fatiga existencial. El vapor del cardamomo, dulce y especiado, lo envolvió, le humedeció el rostro y la barba, y por primera vez en esta aturdida mañana se sintió realmente vivo.


			Cuando salía de Dhamsawaat, ya fuera para perseguir a gules de hueso por catacumbas infestadas de arañas o a gules de arena por llanuras cubiertas de polvo, a menudo tenía que conformarse con mascar raíces de té dulce. E incluso había ocasiones en que debía prescindir de las fogatas. Pero como cazador de gules, Adoulla estaba acostumbrado a trabajar en tales condiciones. «Cuando te enfrentes a dos gules, no pierdas el tiempo deseando que fueran menos» era uno de los adagios de su vetusta orden. Pero aquí, en casa, en la civilizada Dhamsawaat, no se sentía realmente parte del mundo a menos que hubiera disfrutado de su té de cardamomo.


			Se acercó la taza a los labios y dio un sorbo, paladeando la picante dulzura. Oyó cómo se acercaba Yehyeh, arrastrando los pies, y su olfato captó las pastas que traía su amigo. «Esto —pensó Adoulla— es vivir tal y como Dios Benevolente manda.»


			Yehyeh depositó su propia taza de té y una bandeja de pastas encima de la mesa de piedra con sendos tintineos estridentes y deslizó su nervuda figura en el banco, junto a Adoulla. A este siempre le había maravillado que el bizco y cojo propietario fuera capaz de manejar toda aquella vajilla y llevarla de un lado a otro con tanta eficiencia y tan pocos accidentes. Cuestión de práctica, supuso. Adoulla sabía mejor que nadie que la costumbre era una buena maestra.


			La amplia sonrisa de Yehyeh dejó al descubierto los pocos dientes que le quedaban.


			Le ofreció los dulces con un ademán.


			—Nidos de almendras… Los primeros del día, antes incluso de abrir las puertas del establecimiento. ¡Y que Dios nos libre de los amigos que nos obligan a madrugar!


			Adoulla agitó una mano con gesto desdeñoso.


			—Cuando uno llega a esta edad, viejo amigo, debería despertarse siempre antes que el sol. El sueño se parece demasiado a la muerte.


			—Eso lo dice el as de las siestas a mediodía —refunfuñó Yehyeh—. ¿Y a qué vienen esas palabras morbosas, eh? Desde tu última aventura estás más taciturno que de costumbre.


			Adoulla cogió un nido de almendras y lo partió por la mitad de un mordisco. Masticó ruidosamente y tragó sin apartar la mirada de la taza mientras Yehyeh aguardaba una respuesta.


			—¿Taciturno? —comentó al fin Adoulla, aunque sin levantar la cabeza—. Hum. Tengo motivos. ¿Aventura, dices? Hace dos semanas me enfrenté cara a cara a una estatua de bronce animada que se proponía matarme con un hacha. ¡Con un hacha, Yehyeh! —En el té, su oscilante reflejo sacudió la cabeza—. Diez sexenios a mis espaldas y sigo metiéndome en ese tipo de locuras. ¿Por qué? —preguntó, mirando a su amigo.


			Yehyeh se encogió de hombros.


			—Porque Dios Omnisciente así lo decretó. No es la primera vez que afrontas amenazas así, o peores, mi buen amigo. Aunque tu aspecto recuerde al de la cría de la osa que se acostó con el alcaudón, eres el único cazador de gules de verdad que queda en esta ciudad olvidada de Dios, oh, gran y virtuoso doctor.


			Yehyeh intentaba provocarlo empleando los pomposos títulos honoríficos adscritos a los médicos. Los cazadores de gules compartían el trato de «doctor» con los «grandes y virtuosos» miembros de esa profesión, pero poco más. Ningún charlatán armado de sanguijuelas sería rival para los monstruos con colmillos con los que había batallado Adoulla.


			—¿Qué tienes que decir tú de mi aspecto, Seis Dientes? ¡Tú, cuyos ojos revirados solo alcanzan a ver el puente de tu nariz! —Pese a los fúnebres pensamientos de Adoulla, el familiar intercambio de insultos con Yehyeh era reconfortante, como un par de viejas sandalias de buena factura.


			Se limpió las migas de almendra de los dedos en el impoluto caftán. Por arte de magia, los restos y las manchas de miel resbalaron por su atuendo, bendecido con el don de la pureza, hasta el suelo.


			—Llevas razón en algo —continuó Adoulla—. Me he enfrentado a cosas peores. Pero esto… esto… —Sorbió ruidosamente el té. El enfrentamiento con el hombre de bronce lo había soliviantado. El hecho de que hubiera necesitado el brazo armado de su ayudante, Raseed, para salvarse demostraba que se estaba haciendo mayor. Más preocupante aún era que no hubiera dejado de soñar despierto con la muerte durante todo el combate. Estaba cansado. Y cuando uno se dedicaba a cazar monstruos, el cansancio era la antesala de la muerte—. El muchacho me salvó las gordas posaderas. Habría perecido de no ser por él. —No era fácil reconocerlo.


			—¿Tu joven asistente? Eso no es ninguna deshonra. ¡Es un derviche de la orden! Por eso lo aceptaste, ¿verdad? Por su espada bífida, «capaz de escindir el bien del mal» y todo eso, ¿no?


			—Últimamente se repite demasiado a menudo —dijo Adoulla—. Debería jubilarme. Como Dawoud y su esposa. —Bebió un poco más de té y guardó silencio durante largo rato—. Me quedé paralizado, Yehyeh. Antes de que el muchacho acudiera a socorrerme. Me quedé paralizado. ¿Y sabes en qué estaba pensando? Que jamás volvería a disfrutar de una ocasión como esta… Que nunca volvería a sentarme a esta mesa, ante una buena taza de té de cardamomo.


			Yehyeh inclinó la cabeza; a Adoulla le pareció ver que a su amigo se le habían humedecido los ojos.


			—Te habría echado de menos. Pero el caso es que has regresado, alabado sea Dios.


			—Sí. Y ahora, Seis Dientes, ¿por qué no me dices: «Vete a tu casa, carcamal, y no salgas de ella»? ¡Eso es lo que haría un amigo de verdad!


			—Porque hay cosas, oh, oso de pico ganchudo, que los demás no pueden hacer y tú sí. Y la gente necesita tu ayuda. Dios te ha marcado esta senda. ¿Qué podría decir yo para cambiar algo así? —Yehyeh apretó los labios y arrugó el entrecejo—. Además, ¿quién te asegura que en casa estarías a salvo? Ese chiflado del Príncipe Halcón podría reducir esta ciudad a cenizas con todos nosotros dentro cualquier día de estos, escucha bien lo que te digo.


			No era la primera vez que abordaban este tema. Yehyeh repudiaba las melodramáticas y sediciosas proezas del misterioso ladrón que se hacía llamar el «Príncipe Halcón». Adoulla estaba de acuerdo en que el Príncipe no debía de estar en sus cabales, pero eso no era óbice para que el aspirante a usurpador le cayera simpático. Aquel hombre había desvalijado las arcas del califa y de los mercaderes más adinerados, y gran parte de ese dinero iba a parar a los más necesitados de Dhamsawaat, entregado a veces en mano por el Príncipe Halcón en persona.


			Yehyeh tomó un sorbo de té y continuó:


			—La semana pasada eliminó a otro de los sayones del califa, ¿sabes? Ya lleva dos. —Sacudió la cabeza—. Dos agentes de la justicia del califa, asesinados.


			—¿«La justicia del califa»? —resopló Adoulla—. He ahí dos palabras que no pueden compartir el mismo techo. Ese pedazo de mierda que tenemos por regente no es ni la mitad de inteligente que su padre, pero sí el doble de despiadado. ¿Llamas justicia a permitir que media ciudad se muera de hambre mientras ese codicioso hijo de perra se dedica a saborear uvas peladas entre almohadones con brocados? ¿Llamas justicia a…?


			Yehyeh puso los ojos bizcos en blanco, un espectáculo grotesco.


			—Nada de sermones, por favor. No me extraña que te caiga bien ese granuja… ¡Los dos compartís la misma bocaza! Pero te diré una cosa, viejo amigo, ya en serio. Esta ciudad no puede acoger a alguien así y al nuevo califa a la vez. La batalla tomará las calles. Estallará otra guerra civil.


			Adoulla frunció el ceño.


			—Dios no lo quiera.


			Yehyeh se incorporó, se desperezó y dio una palmadita en la espalda a Adoulla.


			—Sí. Que Dios Misericordioso se lleve discretamente a los viejos como nosotros a la tumba antes de que se desate la tormenta. —Las palabras brotaron sin convicción de los labios del estrabón, que apretó afectuosamente el hombro de Adoulla—. En fin. Te dejo con tu libro, oh, Gamal el de las Lentes de Oro.


			Adoulla protestó con un gemido. En sus tiempos mozos, cuando no era más que otro pendenciero cualquiera en la vía del Asno Finado, él mismo había utilizado ese nombre, el del héroe de numerosos cuentos populares, para burlarse de los chicos aficionados a la lectura. En las décadas transcurridas desde entonces había aprendido mucho. Apoyó una mano encima del libro, con ademán protector.


			—No deberías mofarte de la poesía, mi buen amigo. Estos versos contienen mucha sabiduría. Sobre la vida, la muerte y la suerte de cada uno.


			—¡Sin la menor duda! —Yehyeh adoptó la pose de quien sostiene un libro inexistente ante él y deslizó un dedo por las palabras imaginarias mientras impostaba una voz ronca que pretendía imitar la de Adoulla—. «¡Ay de mí, que cargo con tanto peso por ser tan obeso! ¡Ay de mí, infeliz, con esta nariz! Dime tú, Dios Benevolente, ¿por qué huyen despavoridos los niños cuando ven que vengo de frente?»


			Antes de que a Adoulla le diera tiempo de pensar en alguna contrarréplica inspirada en el temor que los ojos bizcos de Yehyeh infundían a su vez en los más pequeños, el dueño del salón de té se alejó renqueando, mascullando obscenidades entre dientes y riéndose por lo bajo.


			En una cosa tenía razón su amigo: Adoulla estaba vivo y en casa, alabado sea Dios, de nuevo en la Joya de Abassen, la ciudad con el mejor té del mundo. A solas una vez más en la larga mesa de piedra, continuó bebiendo y observando cómo se animaba la madrugadora Dhamsawaat, rebosante de vitalidad. Un zapatero, con un cuello tan fuerte como el de un toro, pasó caminando ante él con dos largas varas ensartadas de calzado cargadas al hombro. Una mujer de Rughal-ba paseaba con un ramo de flores en las manos, ondeando a su espalda la larga estela de su velo. Un muchacho desgarbado, con un grueso libro en los brazos y el caftán tachonado de remiendos, se encaminaba ocioso hacia el este.


			Mientras Adoulla contemplaba la avenida, revivió su pesadilla con tanta intensidad que se quedó paralizado, sin habla. Recorría —vadeaba— las calles de Dhamsawaat, sumergido hasta la cintura en un río de sangre. Las vísceras y la escoria mancillaban su caftán. Todo estaba teñido de rojo, el color del Ángel Traidor. Una voz incorpórea, como la de un chacal que aullara palabras humanas, descargaba zarpazos contra su mente. Y a su alrededor, los habitantes de Dhamsawaat yacían muertos y destripados.


			«¡En el nombre de Dios!»


			Se obligó a respirar. Se concentró en los hombres y mujeres de la Gran Avenida, rebosantes de vida y enfrascados en sus quehaceres. No había ningún río de sangre. No se oían los aullidos de ningún chacal. Su caftán estaba impoluto.


			Adoulla respiró hondo de nuevo. «Solo era una pesadilla. El mundo de los sueños invade mis días. Necesito una siesta», se dijo.


			Tomó el penúltimo sorbo de té, paladeando todas las sutiles especias que añadía Yehyeh bajo el cardamomo. Se sacudió sus lúgubres pensamientos lo mejor que pudo y estiró las piernas antes de emprender la larga caminata de regreso a su hogar.


			Todavía estaba desperezándose cuando vio que su ayudante, Raseed, salía del callejón que discurría a la izquierda del salón de té. Raseed se acercó a él con largas zancadas, vestido como siempre con el impecable hábito de seda azul de la Orden de los Derviches. El guerrero sagrado arrastraba un voluminoso fardo, algo envuelto en harapos de tela gris.


			No, algo no. Alguien. Un niño, de unos ocho años de edad y largas guedejas. Con la ropa cubierta de sangre. «Por favor, no. —Adoulla sintió cómo se le formaba un nudo en el estómago—. Que Dios Misericordioso me asista, ¿y ahora qué?» Adoulla rebuscó en el fondo de su ser y, sin saber muy bien cómo, acertó a encontrar las fuerzas necesarias para soltar la taza de té y ponerse de pie.
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			Adoulla vio cómo Raseed sorteaba las mesas de la terraza del salón de té, tirando con delicadeza del pequeño. Se detuvieron ante él, de espaldas a la aglomeración de transeúntes de la Gran Avenida. Raseed inclinó la cabeza, cubierta por su habitual turbante azul. Ahora que se fijaba con más atención, Adoulla descartó que el chiquillo, aun atemorizado y desgreñado como se veía, estuviera herido. La sangre de su atuendo debía de pertenecer a otra persona.


			—Con la paz de Dios, doctor —dijo Raseed—. Os presento a Faisal. Necesita nuestra ayuda. —La mano del derviche descansaba en la empuñadura de la espada curva de dos puntas que colgaba de su cadera. Con su esbelto metro y medio de altura, no era mucho más alto que el niño situado a su lado. Sus ojos rasgados destacaban entre unas refinadas facciones azafranadas, de huesos delicados. Pero Adoulla sabía mejor que nadie que bajo la esbelta figura y el rostro lampiño de Raseed acechaba el talento de un asesino consumado.


			—Con la paz de Dios, muchacho. Y también tú, Faisal. ¿Cuál es el problema? —le preguntó al derviche.


			La expresión de Raseed era torva.


			—Alguien ha asesinado a los padres de este niño. —Sus ojos oscuros apuntaron fugazmente a Faisal, pero no realizó ningún esfuerzo por bajar la voz—. Disculpadme, doctor, pues la información que poseo es incompleta, pero a juzgar por la descripción de Faisal creo que la familia del pequeño fue atacada por gules. Además…


			Pasaron junto a ellos dos porteadores, ambos invitándose mutuamente a que los follaran con un pepinillo en vinagre, y el clamor ahogó las últimas palabras que había susurrado el derviche.


			—¿Cómo dices? —preguntó Adoulla.


			—Decía que me envió aquí… que Faisal es… —titubeó.


			—¿Qué? ¿De qué se trata? —lo apremió Adoulla.


			—La tía de Faisal es alguien que vos conocéis, doctor. Fue ella la que lo llevó a vuestra residencia en la ciudad.


			Adoulla miró a Faisal, pero el niño no dijo nada.


			—¡Basta ya de tanto misterio y tantas monsergas, derviche balbuceante! ¿Quién es la tía del muchacho?


			Los labios de Raseed, tan finos como el pico de una avecilla, se tensaron en una mueca de desagrado.


			—La tía del muchacho es el ama Miri Almoussa.


			«Que me lleve Dios.»


			—Su emisario se presentó con el muchacho y con esta nota, doctor. —Raseed extrajo un rollo de papel basto de su túnica de seda azul y se lo ofreció.


			 


			Doullie:


			 


			Ya sabes cómo están las cosas entre nosotros. No te molestaría si la necesidad no fuera tan acuciante. Pero ¡mi sobrina está muerta, Doullie! ¡Asesinada! Ella y el marismeño cretino de su marido. Por lo que dice Faisal, lo que los mató no era ni hombre ni bestia. Eso significa que tú mejor que nadie en toda la ciudad sabrás qué hacer. Necesito tu ayuda. Faisal te contará todo lo sucedido. Envíalo de nuevo a mi casa cuando obtengas toda la información que precises de él.


			Que la paz de Dios sea contigo,


			MIRI


			 


			—¿«Que la paz de Dios sea contigo»? —Adoulla leyó las últimas palabras en voz alta, no sin cierta incredulidad. ¡Qué despedida tan desapasionada y manida viniendo de la antigua llama de su corazón! El ama Miri Almoussa, vendedora de sedas y dulces. Conocida en ciertos círculos selectos como Miri la de los Cien Oídos. Adoulla se la imaginó, capaz aún de inspirarle más deseo que cualquier muchacha con la mitad de sus años, sentada en el despacho del prostíbulo que regentaba, rodeada de montañas de resmas y docenas de palomas mensajeras.


			Cierto era que su último encuentro no había sido agradable. Pero ¿realmente estaba tan harta de él que incluso en una situación tan grave como esta prefería enviarle una nota en vez de acudir en persona? Su recuerdo, envuelto en la fragancia del agua de rosas, amenazaba con abrumarlo, pero Adoulla lo aparcó a un lado. Necesitaba su capacidad de análisis intacta, libre de las impurezas de la nostalgia.


			La sangre seca que presentaba el áspero tejido de la camisa de Faisal debía de pertenecer a alguno de sus progenitores. Miri no había querido perder tiempo ni siquiera lavando la ropa del niño antes de enviárselo.


			—Así que eres el sobrino nieto de Miri. Recuerdo que alguna vez mencionó a una sobrina que vivía cerca de los embarcaderos de la marisma.


			—Sí, doctor. —La voz del muchacho, seca y sin inflexiones, daba a entender que todavía se resistía a dejar que su mente asimilara lo que habían visto sus ojos.


			—Y dime, Faisal, ¿por qué has venido tan lejos en busca de ayuda? En los embarcaderos de la marisma hay un barracón lleno de guardias… Después de todo, el califa tiene allí varias minas. ¿No les contaste a los guardias lo que había ocurrido?


			Una amargura impropia de su edad, como mucho diez años, retorció los rasgos del pequeño.


			—Lo intenté. Pero ellos no escuchan a los marismeños. Les da igual lo que pase más allá de las paredes de la mina, mientras el oro y el hilo engemado no corran peligro. Mi mamá me dijo que la tía Miri tenía un amigo en la ciudad que era un cazador de gules de los de verdad, como los que aparecen en los cuentos. Por eso he venido a Dhamsawaat.


			Adoulla sonrió con melancolía.


			—En la vida, muy pocas cosas son igual que en los cuentos, Faisal.


			—Pero mamá… y pa… —La máscara de chico duro de las marismas se desmoronó, y las lágrimas comenzaron a rodar por las mejillas de Faisal.


			Adoulla no se sentía cómodo con los niños. Alborotó los largos cabellos morenos de Faisal, con la esperanza de que esta fuera la reacción adecuada.


			—Lo sé, pequeño, lo sé. Necesito que seas fuerte, Faisal. Necesito que me cuentes exactamente lo que pasó.


			Adoulla volvió a sentarse mientras el niño se acomodaba enfrente de él. Raseed se quedó de pie, con la mano en la empuñadura de la espada, atentos sus ojos rasgados al gentío que discurría ante el salón de té.


			Faisal relató su historia. Adoulla cribó los balbuceos, los hipidos y las exageraciones nacidas del miedo, intentando aislar los detalles más útiles. Pero estos escaseaban. Faisal vivía con sus padres en las marismas, a una jornada a caballo de la ciudad. Habían salido a alancear pescado con otra familia cuando los emboscaron unos monstruos siseantes de piel gris, con forma humana pero inhumanos. Gules de hueso, a menos que las suposiciones de Adoulla anduvieran desencaminadas, tan fuertes como media docena de hombres e igual de difíciles de matar, armados además con unas zarpas temibles. Faisal había huido, pero no antes de ver cómo los gules comenzaban a devorar el corazón aún palpitante de sus padres, todavía con vida.


			La sangre de su camisa pertenecía a su padre. Faisal era el único que había conseguido escapar. Adoulla había visto cosas truculentas en su trabajo, pero a veces era peor ver el efecto que esas mismas cosas surtían en los demás.


			—Salí corriendo y los dejé… ¡Mamá me pidió que corriera y lo hice! ¡Ahora están muertos por mi culpa! —Empezó a berrear de nuevo—. ¡Por mi culpa!


			Azorado, Adoulla rodeó con un brazo los hombros del pequeño. Se sintió como un simio gigante que intentara acunar a un pollito recién salido del cascarón.


			—No es culpa tuya, Faisal. Alguien creó esos gules. Dios Todopoderoso mediante, lo encontraremos e impediremos que sus criaturas hagan daño a nadie más. Ahora necesito que me cuentes tan solo una vez más qué ha pasado… Todo, hasta el último detalle que recuerdes.


			Adoulla extrajo así otra versión del incidente. No le gustaba obligar al muchacho a revivir este horror una y otra vez, pero no le quedaba otro remedio si quería hacer su trabajo. A menudo las personas atemorizadas recordaban las cosas como no eran, aunque se esforzaran por ser francas. Prestó atención a cualquier posible detalle novedoso o incongruencia, no porque desconfiara del niño, sino porque la gente nunca recordaba el mismo incidente exactamente igual dos veces seguidas.


			A pesar de todo, Adoulla descubrió que Faisal era mucho mejor testigo que la mayoría de los adultos que se habían tropezado con un gul en alguna ocasión. Era marismeño, después de todo, un pueblo recio y observador. Nadie, ni siquiera los badawi del desierto, coqueteaba con el riesgo de la hambruna como ellos. Aún podía recordar el disgusto de Miri, hacía una docena de años, cuando supo que su sobrina se iba a casar con un marismeño. «¿Qué se le ha perdido allí a ella?», le había preguntado durante el transcurso de una partida de bakgam. Adoulla no había sabido qué responder; al igual que ella, era un animal de ciudad hasta la médula. Pero no se podía negar que allí donde la misma supervivencia dependía del esmerado arte de la pesca con lanza y del cultivo del frágil arroz dorado, los sentidos por fuerza se agudizaban.


			Las posteriores versiones de Faisal le confirmaron a Adoulla que los agresores habían sido tres criaturas, y que en ningún momento se había dejado ver ningún hombre. Adoulla se giró hacia Raseed.


			—¡Nada menos que tres de esos seres! Controlados sin necesidad de contacto visual. No estamos hablando de un magus de medio dinar cualquiera, embriagado por el poder de su primer gul conjurado. Preocupante.


			Los Capítulos Celestiales decretaban que los creadores de gules estaban condenados al Lago de las Llamas. Los Capítulos hablaban de una antigua época corrupta en que los hombres controlaban legiones enteras de esos seres a kilómetros de distancia. Pero esos tiempos eran cosa del pasado. En todos sus años de cazador de gules, Adoulla nunca había visto a nadie que creara más de dos de esos monstruos a la vez, y siempre estaba a unos pocos cientos de metros de distancia, a lo sumo.


			—Preocupante —repitió.


			Encargó a Raseed que cortara un jirón de la camisa del muchacho, teñida de escarlata. Aparte del nombre de su creador, la sangre de la víctima de un gul era el componente más eficaz para elaborar un hechizo de rastreo. Las criaturas en sí serían fáciles de encontrar. Pero Adoulla necesitaría acercarse a la escena de la carnicería y alejarse del bullicio de confusas energías vitales de la ciudad a fin de elaborar un conjuro con garantías de éxito.


			Rezaba tan solo para ser capaz de encontrar a las criaturas antes de que volvieran a alimentarse. Mientras la silenciosa plegaria resonaba en su mente, una cauta determinación cobró fuerza en su corazón. Su sangriento deber lo llamaba. «Oh, Dios, ¿por qué tengo que ser siempre yo?» Adoulla había pagado con creces la «entrada del festival de este mundo», como dicen los poetas. Había llegado la hora de que alguien más joven tomara el relevo.


			Pero Adoulla sabía que nadie más joven que él podría hacerlo sin necesitar su ayuda. Había combatido junto a muchos hombres, pero nunca había tenido el ánimo de adiestrar a nadie en las costumbres de su orden, ya casi extinta; nunca había sido capaz de guiar a nadie por la ingrata senda que él recorría. Hacía dos años que accedió a regañadientes a que Raseed fuese su ayudante. Pero si bien las aptitudes marciales del muchacho no tenían rival, carecía de talento para las invocaciones. Era un aprendiz excelente en lo que a cazar gules se refería, pero los medios de los que se valía para llegar a ese fin eran de su propia cosecha, y no podrían diferir más de los de Adoulla.


			En la antigüedad, tanto los creadores de gules como sus cazadores proliferaban en abundancia. El anciano doctor Boujali, quien fuera mentor de Adoulla, se lo había explicado al principio de su aprendizaje. Lo que te voy a enseñar es un arte ya prácticamente muerto, jovencito —le había dicho—. Hubo un tiempo en que los creadores de gules campaban a sus anchas por la faz de la magna tierra de Dios, y los miembros de nuestra orden eran más necesarios. Hoy en día… En fin, pocas personas utilizan gules contra sus semejantes. El califa cuenta con sus soldados y con los magi de la corte para imponer lo que él califica de «orden». Y si un puñado de hombres diabólicos todavía siguen las enseñanzas del Ángel Traidor y obtienen su poder de la muerte y el descuartizamiento de unos desdichados, qué le vas a hacer, eso no les va a quitar el sueño a quienes gobiernan desde el Palacio de la Luna Creciente. Los cazadores de gules ya no somos ni la sombra de lo que fuimos antaño, ni siquiera en otros países. Los pachás de Soo tienen sus mercenarios y sus Gloriosos Guardianes. El sumo sultán de Rughal-ba controla a los pocos que todavía conocen nuestras artes. Forman parte de su Ejército Celestial, tanto si lo desean como si no. Nuestra labor no se parece a las heroicidades que describen las antiguas leyendas. Ninguna horda de abominaciones se yergue ante nosotros. En estos tiempos nos dedicamos a salvar la vida de un pescadero por aquí, la mujer de un mozo de cuerda por allá. Pero sigue siendo la obra de Dios. Nunca lo olvides.


			Sin embargo, en los muchos años transcurridos desde que el doctor Boujali pronunciara por primera vez estas palabras, en ocasiones a Adoulla le daba la impresión de que el fiel de la balanza comenzaba a inclinarse de nuevo en la misma dirección de antaño. Entre sus aliados y él habían despachado a tantas criaturas diabólicas en las últimas décadas que sospechaba que las antiguas amenazas volvían a arraigar en la magna tierra de Dios. Pero Él no se había dedicado a crear decenas de nuevos cazadores de gules. En vez de eso, por motivos que únicamente Aquel que Contiene Todas las Respuestas conocía, Dios había considerado oportuno amontonar un problema tras otro sobre los encorvados hombros de un hatajo de ancianos. Cualquier día de estos, y la fecha no debía de andar muy lejos, Adoulla veía que su espinazo terminaría por partirse bajo la presión.


			 


			 


			¿Por qué debía cargar él solo con semejante peso? ¿Cuándo aprenderían los demás a defenderse de los siervos del Ángel Traidor? ¿Qué ocurriría cuando Adoulla ya no estuviera? Diez mil veces le había planteado estas mismas preguntas a Dios Todopoderoso a lo largo de su vida, pero Aquel que Contiene Todas las Respuestas no se había dignado nunca a contestar a ellas. Las dotes de Adoulla parecían bastar siempre para mantener a raya a las criaturas a las que se enfrentaba, pero volvió a preguntarse por qué Dios había querido que su vida en este mundo se redujera a una labor tan penosa y solitaria como esta.


			A pesar de todo, por cansado de vivir que se sintiera a veces, y por insensatas que le parecieran la mayoría de las personas, nunca conseguía abandonar por completo a la gente a la más cruel de las suertes. Aspiró una bocanada de aire con resignación, suspiró y se levantó. La taza de té estaba vacía. Adoulla rebuscó en los aparentemente interminables pliegues de su caftán, blanco como la luz de la luna, extrajo un fals de cobre y lo dejó encima de la mesa con un manotazo.


			Yehyeh apareció como conjurado por el sonido. Intercambió la paz de Dios con Raseed y fijó su bizca mirada en los ropajes ensangrentados de Faisal. Pero lo único que dijo cuando Adoulla y él se abrazaron y se besaron en las mejillas, según la tradicional costumbre de despedida, fue:


			—Cuídate, Pico Ganchudo.


			—Lo intentaré, Seis Dientes —replicó Adoulla, antes de girarse hacia Raseed y Faisal—. Vosotros dos, en marcha.


			Raseed se apartó sin hacer ruido de la pared del salón de té en la que estaba apoyado. Era como ver una sombra que cobrase vida y se despegara de la arenisca. Se zambulleron en el caudal de la Gran Avenida, con Adoulla y el derviche cerciorándose de que el pequeño caminara siempre entre ellos.


			Una vez en la esquina, Adoulla llamó por señas a Hadruba, un porteador al que conocía desde hacía años. Aunque Hadruba medía prácticamente un palmo menos que Adoulla, en sus fuertes hombros cabrían dos hombres sentados.


			Intercambiaron la paz de Dios y besos en las mejillas. Adoulla dejó una moneda en la palma de la mano del porteador.


			—Lleva a Faisal, aquí presente, a la casa del ama Miri Almoussa, en el barrio de los Cantantes. —Hubo de levantar la voz para imponerse a los rebuznos de un burro que protestaba a media manzana de distancia.


			Un ataque de pánico le sobrevino de repente al muchacho.


			—Pero… pero… ¿no necesitáis que os acompañe, doctor? ¿Para enseñaros el camino?


			—No, muchacho —dijo Adoulla, agachándose—. Emplearé la magia para seguir el rastro de los gules. Nos entorpecerías. Y, además, no quiero ponerte en peligro.


			—No tengo miedo.


			Al mirarlo a los ojos, Adoulla lo creyó. Si Faisal volvía a cruzarse con los gules, no saldría corriendo por segunda vez. Y eso solo podía significar una cosa: su muerte. Adoulla había visto antes casos parecidos. No sentía el menor deseo de volver a ser testigo de algo así.


			—Faisal, te prometo que vengaremos a tu familia. Pero tu madre renunció a todo por tu supervivencia. No tengas prisa por renunciar a ese regalo. La harás feliz portándote bien y viviendo durante muchos años. —Adoulla hizo una pausa mientras su mensaje calaba en el niño.


			Faisal asintió con la cabeza, aunque saltaba a la vista que no estaba convencido del todo. Se marchó con Hadruba, y la multitud no tardó en engullirlos a ambos. Cuando Adoulla se giró hacia Raseed, descubrió al derviche fulminándolo con la mirada.


			—¿Qué? ¿Por qué frunces el ceño, muchacho? —En algún lugar a su espalda, en la calle, a alguien se le cayó algo que se hizo añicos con estrépito y dejó el aire cargado de un olor agrio.


			Raseed miró de reojo por encima del hombro, observó a Adoulla de refilón y resopló, indignado.


			—Acabáis de enviar a un chiquillo de apenas diez años a una casa de mala reputación. —Sus finos labios se fruncieron en señal de desaprobación.


			El pequeño hombre santo a veces podía ser un completo zoquete.


			—Lo he enviado a la casa de su tía. A uno de los pocos lugares de la ciudad donde recibirían de buen grado a un huérfano sin dinero aunque no tuviera ninguna relación de parentesco con la propietaria. Miri y sus chicas siempre pueden darle trabajo a uno o dos recaderos más.


			—«¡Oh, creyente! ¡Si alguien os pide que elijáis entre la virtud y vuestro hermano, elegid la virtud!» —exclamó Raseed, citando los Capítulos Celestiales—. Existen órdenes caritativas en las que el muchacho estaría mejor atendido. Criarse rodeado de semejantes degeneradas es…


			Adoulla sintió cómo las palabras del derviche le encendían la sangre. La última vez que la vio, hacía ya casi dos años, Miri Almoussa le había dejado muy claro que no quería volver a saber nada de él. A pesar de lo cual, maldita fuera su alma si consentía que la insultaran de esa manera. Imprimió un timbre amenazador a su voz:


			—¿A quién te refieres exactamente, muchacho?


			El derviche se lo pensó dos veces antes de responder a la pregunta. Su turbante azul osciló cuando hizo una reverencia.


			—Disculpadme, doctor. Me refería tan solo a que una formación virtuosa en cualquiera de los orfanatos de la ciudad, donde el niño podría aprender un oficio, sería…


			—Sería condenarlo a pasar seis noches a la semana de «formación» entre las sábanas de cualquier educador borracho pero, eso sí, temeroso de Dios. Lo dejarían en paz el día de la Oración. Hum. Aprendería un oficio, sí, ya lo creo.


			—¡Doctor! Me cuesta creer que… —Las palabras de Raseed se quedaron flotando en el aire, inacabadas, cuando una mujer tan corpulenta como un toro se abrió paso entre ambos, maldiciéndolos por quedarse plantados en mitad de la calle. Adoulla reanudó el paso, y el derviche lo siguió.


			—Por favor, muchacho —dijo el cazador de gules—, ahórrate las solemnes protestas contra algo que desconoces por completo. Sería más probable que terminara prostituyéndose en una de esas casas de los horrores que viviendo bajo el techo de Miri desde el mismo día de su nacimiento. En mis tiempos de huérfano evitaba esos lugares como las mazmorras que eran. ¡Y no ha cambiado nada! —exclamó Adoulla sin levantar del todo la voz, y dio una palmada con la que pretendía zanjar la discusión—. Tengo que ir a casa a recoger unos cuantos ingredientes sortílegos. Después saldremos de la ciudad. Démonos prisa. Como nos entretengamos más de la cuenta, terminaré arrepintiéndome de todo esto.


			Apretaron el paso en la medida que se lo permitía la aglomeración de gente. El sol brillaba resplandeciente cuando se alejaron de la calle para internarse en las sombras que mediaban entre los edificios y cruzaron el espacio abierto de la plaza de los Ángeles. Adoulla no se detuvo para admirar por enésima vez las expresiones, rebosantes de vida, de las antiguas efigies esculpidas de los Ángeles Hospitalarios. Antes bien, se abrió paso a bruscos empujones entre un grupo de forasteros de estrafalario atuendo que, boquiabiertos, estiraban el cuello como garzas en dirección a las espectaculares obras de mármol. «¡Pueblerinos!», renegó Adoulla para sus adentros, aunque lo cierto era que no los culpaba.


			Incluso durante la guerra civil que arrasó la ciudad hacía doscientos años, la plaza de los Ángeles siempre había constituido una especie de santuario. Ambos bandos accedieron a no derramar ni una gota de sangre sobre sus piedras. Pese a los refugiados que se hacinaban en sus confines, uno aún podía saborear la paz que flotaba en el aire, o al menos eso aseguraban los historiadores y las leyendas transmitidas de generación en generación. Hoy, aparte del grupo de turistas, la plaza se encontraba relativamente tranquila. De no ser por la siniestra tarea que lo aguardaba, Adoulla pensó que podría haberse contagiado siquiera en parte de la ancestral serenidad que allí se respiraba. Sus pensamientos, en cambio, giraban en torno a los hechizos de rastreo que necesitaba y las ropas ensangrentadas de un niño.


			Raseed y él dejaron atrás la plaza de los Ángeles y se internaron en la mugrienta calleja de las Gachas. En los mapas del califa, el angosto y sucio camino que comunicaba la plaza con el vecindario de Adoulla lucía el nombre de algún regente que llevaba ya tiempo enterrado, pero hacía siglos que los dhamsawaatis lo denominaban la calleja de las Gachas por su pobreza y por sus tétricas posadas. Tras sortear los ocasionales charcos de orina, Adoulla llegó a la intersección que señalaba la linde de su inhóspito vecindario, irónicamente llamado el barrio de los Eruditos.


			El pío y anciano Munesh, con sus vaporosos mechones de pelo cano y su puesto de frutos secos, removía en la esquina almendras garrapiñadas y pistachos salados en bandejas calentadas al fuego. El aroma provocó que a Adoulla se le hiciera la boca agua. Se detuvo a comprar un puñado de pistachos tostados.


			—¡Doctor! —Adoulla ya casi se había olvidado por completo de Raseed, que había permanecido callado durante la mayor parte del trayecto. Era evidente que el derviche se sentía escandalizado por esta nueva demora. Adoulla deseó ser lo bastante joven como para creer que el celo y el afán por enfrentarse a los monstruos bastaban para llenar el estómago. Pero los años le habían enseñado lo contrario, y lo aguardaba un día muy largo.


			—Solo he desayunado a medias, muchacho. Necesito sustento para pensar con claridad, y unos instantes aquí no van a marcar ninguna diferencia. «El hambriento no construye palacios», dicen los Capítulos Celestiales.


			—También dicen: «Para el hambriento, la oración es el más exquisito de los manjares».


			Adoulla se dio por vencido. Respondió a Raseed con un gruñido, le dio las gracias a Munesh y reanudó la marcha, partiendo las cáscaras y masticando ruidosamente.


			Su ayudante era un auténtico derviche de la orden, más auténtico que muchos de los hipócritas pavos reales que lucían las sedas azules. Había dedicado años a fortalecer su diminuta constitución con el único propósito de ser el arma más digna al servicio de Dios. Adoulla opinaba que esa forma de entender la vida no era saludable para un chico de apenas diecisiete años de edad. Cierto, Dios le había concedido a Raseed unas facultades sobrehumanas; armado con la espada bífida de la orden era prácticamente invencible. Incluso sin ella, el muchacho podría encargarse de media docena de rivales a la vez. Adoulla había sido testigo de ello. Pero el hecho de que nunca hubiera besado siquiera a una chica reducía considerablemente el respeto que sentía por él.


			A pesar de todo, era la pía disciplina de Raseed lo que lo convertía en el compañero de batalla ideal. El uso que hacía una persona de sus dones era el reflejo inequívoco de su personalidad. En los cuarenta años que llevaba cazando gules, Adoulla había visto cómo un hombre se impulsaba a seis metros de altura de un salto y cómo una muchacha convertía el agua en fuego. Había visto cómo alguien se dividía en dos guerreros primero, y en cuatro después. Había visto cómo una anciana conseguía que los árboles caminaran.


			Lo que había visto hacer a la gente dotada de semejantes poderes variaba tanto, o tan poco, como las mismas personas. Sus motivaciones cubrían el mismo abanico de razones por las que todo el mundo hace las cosas. En ocasiones ayudaban al prójimo y estaban dispuestos a sacrificarse. La mayoría de las veces se guiaban por el egoísmo y obraban en perjuicio de otros hijos de Dios como ellos. Raseed, por su parte, siempre elegía la primera opción.


			El hijo de un vecino gritó el nombre de Adoulla y lo saludó con la mano desde el otro lado de la calle de tierra prensada. El cazador de gules dejó a un lado sus divagaciones, se chupó los dedos para eliminar los últimos restos de sal y pistachos, devolvió el saludo y se adentró en el zaguán de su residencia.


			Pasó frente a la pequeña tienda de arenisca que pertenecía a sus amigos y antiguos compañeros de andanzas, Dawoud y Litaz, una pareja de Soo que llevaba décadas viviendo en la ciudad. No había nadie en casa, al parecer; los postigos de madera de cedro del establecimiento estaban cerrados a cal y canto. «Lástima», pensó Adoulla. No se le ocurriría nunca pedirles a sus amigos, ya jubilados, que lo acompañaran en esta cacería de gules, pero Litaz había seguido perfeccionando sus dotes alquímicas, y habría estado bien contar con alguna de sus asombrosas soluciones paralizantes o preparados explosivos para facilitar la tarea.


			Pero era el día de los Idus, por lo que Adoulla dedujo que la pareja estaría pasando la jornada y quizá toda la noche con sus amistades en el Mercado Occidental, donde los comerciantes de la República de Soo se daban cita una vez al mes cargados de marfil, oro y los dulces de ñame que Litaz siempre tenía a mano porque le recordaban a su tierra natal.


			Raseed y él llegaron por fin a la residencia de piedra blanquecina que constituía su pedacito particular de Dhamsawaat desde hacía veintitantos años. Adoulla abrió la puerta de madera encalada de la casa y, seguido del derviche, cruzó el delicado arco de la entrada.


			No era ningún palacio, pero sí mil veces preferible a los cuchitriles que habitó en sus comienzos y probablemente también su única herencia como huérfano de la vía del Asno Finado. Que hubiera podido comprar la propiedad se debía tan solo a los azares de su vocación, que por una vez habían jugado a su favor. Muchos años atrás, en compañía de Dawoud y Litaz, se había enfrentado a una serpiente dorada de doce metros de longitud, con inmensos rubíes por ojos; un antiguo monstruo creado en tiempos de los faroes de Kem, despertado por las excavaciones de un hombre empujado por la codicia. El mero hecho de contemplar al rutilante animal infundía un temor mágico aun en los corazones más recios, y la serpiente había aniquilado ya a un escuadrón de los guardias del antiguo califa. Pero Adoulla y sus compañeros tendieron una emboscada a la criatura y drenaron la magia que la impulsaba.


			La serpiente se había desmoronado ante sus ojos, reducida a enormes montones de polvo dorado. Casi treinta años después, Adoulla sonreía aún al rememorar el sonido que produjeron aquellos rubíes, tan grandes como puños, al caer al suelo. «Ahora soy un hombre rico», recordó que había pensado mientras sus amigos y él se apresuraban a llenarse los petates y las faltriqueras de polvo de oro, dando saltitos de alegría sin poder evitarlo.


			Aquel tesoro rivalizaba con los amasados por los mercaderes más influyentes de Dhamsawaat. Y si bien, en el transcurso de los últimos veintitantos años, su vocación le había obligado a realizar varios viajes muy caros a lugares remotos, todavía conservaba una suma nada desdeñable. Después de todo, no tenía mujer ni hijos que mantener. Sus gastos se habían incrementado hacía dos años, cuando Raseed, tras prestarle una ayuda inestimable para dar caza a un gul, le preguntó si estaría dispuesto a aceptarlo como ayudante. Pero ni siquiera eso le suponía un sacrificio excesivo, habida cuenta de la frugal dieta que seguía el muchacho.


			Adoulla se dispuso a reunir sus pertrechos. Las marismas se encontraban al oeste, a menos de una jornada a lomos de una mula, por lo que necesitarían pocos víveres para el viaje. Pero toda cacería de gules conllevaba una serie de preparativos. Se echó al hombro una bolsa de becerro, grande y raída, y deambuló por las habitaciones atestadas de libros y cajas. Sobre la marcha, llenó la bolsa de objetos sacados de distintas estanterías, mesas y esquinas llenas de polvo. Una astilla de madera de aloe. Una caja de agujas con grabados de las escrituras. Una ampolla de hojas de menta secas. Bolsitas y paquetes, trozos de papel y botellitas de vivos colores envueltas en paño.


			En cuestión de un cuarto de hora ya estaba listo para partir; Raseed lo esperaba de pie junto a la puerta, limpiando la espada. Los pertrechos del derviche eran escasos: su espada, sus hábitos azules y su turbante, hecho de una seda resistente que podía servir tanto para escalar un muro como para maniatar a alguien. La mochila cuadrada que llevaba colgada a la espalda contenía víveres, una tienda y un cazo.


			El muchacho deslizó la mirada a lo largo de la hoja de la espada antes de envainarla con delicadeza en su funda de cuero azul y lapislázuli. Adoulla le había visto limpiar el arma el día anterior y dudaba de que se hubiera ensuciado desde entonces, pero había aprendido a respetar este ritual de Raseed como algo más que el simple cuidado de una espada valiosa. Le servía para concentrarse, para recordarse a diario qué era lo que realmente importaba.


			Tras echar un último vistazo a las estanterías y los escritorios de su casa, Adoulla sintió algo por el estilo.
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			La Gran Avenida de piedra y las calles aledañas estaban atestadas de hombres y mujeres que avanzaban con dificultad y competían a voces por los escasos palanquines y mulas disponibles. Que Adoulla pudiera ver, quienes se desplazaban a pie en realidad iban más rápido. Lo que significaba que ellos irían andando hasta los establos de la periferia de la ciudad. «Estupendo.» Debería haber nacido en el seno de una tribu badawi, con todo lo que había caminado en su vida. Así que emprendieron la marcha, y se dirigieron hacia el oeste. Era un trayecto de una media hora.


			—En fin, henos aquí de nuevo —refunfuñó para Raseed, harto del silencio que se había instalado entre ambos—. Dejando atrás la seguridad y el confort para irnos a matar monstruos. O a que los monstruos nos maten a nosotros. Dios Todopoderoso sabe que no me aguardan muchas más correrías así. Pronto tendrás que encargarte de todo esto sin tu mentor, ¿sabes?


			—No lo diréis en serio, doctor. —Las delicadas facciones del muchacho se arrugaron en una mueca de repugnancia cuando se cruzaron con un carro de desperdicios estropeado en medio de la calle, maloliente al sol de la mañana.


			—¿Que no? Hum. ¿Tengo que recordarte lo que pasó durante nuestra última excursión? ¡Estuvieron a punto de decapitarme, muchacho! ¿Es así como debería vivir un anciano?


			—Salvamos vidas, doctor. Vidas de niños.


			Adoulla consiguió esbozar una sonrisa ante las palabras del derviche. «Ojalá el saber eso impidiera que me doliesen los pies, como ocurría cuando tenía tu edad. Ojalá impidiera que me quedase paralizado y aceptase la muerte», pensó. Pero lo que dijo en voz alta fue:


			—Sí, supongo que en eso llevas razón.


			El trayecto los condujo ante las chillonas fachadas que ribeteaban la vía de los Monos. Ante ellos, en la terraza de un salón de té, Adoulla vio a un matrimonio de ancianos sentados encima de una estera de juncos, con las piernas cruzadas. Eran todo grasientos cabellos nevados y arrugadas pieles marrones, y estaban enfrascados en una feroz partida de bakgam. El hombre movió su ficha sobre las puntas de espada dibujadas en el tablero y, con un golpazo seco y una sonrisa victoriosa, aterrizó en la primera espada. La anciana estaba a punto de perder. Frunció el ceño y escupió una flema que a punto estuvo de caerle encima a Raseed cuando Adoulla y él pasaron por su lado.


			Justo después de dejar atrás a la pareja de ancianos, Adoulla oyó cómo los dados piramidales tabaleaban en el cubilete de bakgam y rodaban por el tablero; a continuación oyó una sarta de improperios. La anciana se rió con voz cascada y entonó una canción de victoria, tan mordaz como ininteligible, mientras su marido maldecía presa de la incredulidad. ¡Había sacado un ocho!


			«Como si fuéramos Miri y yo», no pudo por menos de pensar Adoulla. Hacía tiempo que debería haberse casado con ella. Debería haber renunciado ya a la demencial vida de cazador de gules. En vez de eso, un año tras otro, no dejaba de decidir como un insensato que batirse con criaturas con colmillos e interponerse en el camino de los conjuros de un hatajo de miserables era más importante que la felicidad. En lugar de un matrimonio dichoso, las monstruosidades infestaban sus pensamientos y una montaña de «debería haber» oprimía su alma.


			Al cabo, Raseed y él llegaron a la puerta occidental por la que saldrían de la ciudad. Mientras cruzaban una callejuela, una jovencita de grandes ojos castaños cuya edad debía de ir pareja a la del derviche le dedicó a este una sonrisa carente de timidez. Raseed emitió un sonido estrangulado y no levantó la vista del suelo hasta que la chica estuvo a una manzana de distancia.


			Aunque sabía que era una causa perdida, Adoulla no pudo reprimirse.


			—¿A ti qué te pasa, muchacho? ¿No has visto cómo te miraba esa florecilla? ¡Le podrías haber devuelto la sonrisa, por lo menos!


			—¡Doctor, por favor! —El joven hizo una pausa—. Este ataque. Habéis mencionado los extraordinarios poderes del amo de esta manada de gules. ¿Creéis que serán obra de los Mil y Uno, y no de un solo hombre?


			«Cuánta dedicación al deber, y cuánta indiferencia ante lo que de veras importa. No sabe cuál es el doloroso destino al que conduce esta senda…»


			Adoulla desistió de su cordial empeño por intentar que Raseed se comportara como un chico de carne y hueso. El derviche prefería pensar en monstruos antes que sonreír a una chica. Perfecto. Pero parecía demasiado ansioso ante la posibilidad de enfrentarse a un djinn. «Si alguna vez hubiera luchado de verdad contra uno de los Mil y Uno, no opinaría lo mismo.»


			—No se trata de ningún djinn, muchacho. Cuando uno de los nacidos del fuego golpea, no escapa nadie, y menos un niño pequeño.


			El derviche asintió con la cabeza, contemplativo. Pese a los muchos defectos de Raseed que irritaban a Adoulla, al menos el muchacho se mostraba deferente con la experiencia del veterano cazador de gules.


			—Me pregunto… —continuó Adoulla mientras doblaban una esquina, pero sus palabras se truncaron con una maldición al ver la descomunal aglomeración de gente que les bloqueaba el paso—. ¡Ah, por las pelotas de Dios! ¡El Alto Atroz! —Pronunció esto con una repugnancia que surgía de la familiaridad del término dhamsawaati para referirse a las retenciones de tráfico. Ante ellos parecía que se irguiera una muralla de personas mientras la maraña de carros, camellos y bestias, a lo largo de varias manzanas, desfilaba a paso de tortuga por la amplia puerta occidental. Adoulla tropezó con el hombrecillo desaseado que hasta ese momento caminaba delante de él. Apenas si reaccionó ante la airada recomendación de fijarse mejor en dónde ponía las zarpas.


			—¿Algún tipo de inspección de tránsito? —preguntó Raseed.


			—«Inspección de tránsito» —resopló Adoulla—, «reajuste de las tarifas», «asuntos de la guardia». Es todo el mismo guano. Y todos los días se inventan algo nuevo. —Al paso al que avanzaba la columna tardarían al menos otra hora en salir.


			Una manada de gules campaba a sus anchas, lo que significaba que había vidas en juego. Pero las cien jaquecas de Dhamsawaat no se daban prisa por nadie. Uno no traspasaba las puertas de la ciudad como quien cruza el umbral de su casa. Primero estaba el muro interior de piedra gris, después había que atravesar la plaza de los Inspectores, y por último la gran muralla principal, de treinta metros de grosor. Solo entonces se podía recorrer la vía que cruzaba el último muro de la guardia antes de llegar al Puente de las Rosas Amarillas, tendido sobre una zanja. El proceso jamás se había caracterizado por su celeridad, y, debido a la penosa gestión de la ciudad por parte del nuevo califa, ahora era más engorroso que nunca.


			El cazador y su ayudante se abrieron paso como pudieron a través del gentío, procurando no molestar en exceso. Adoulla no quería pelearse con nadie, y las trifulcas no eran infrecuentes en situaciones como esa. Transcurrido otro cuarto de hora, Raseed y él consiguieron aproximarse al amplio pórtico de la muralla principal. Allí la carretera ascendía describiendo una suave pendiente, lo que le permitió a Adoulla ver que esto era algo más que una simple congestión de tráfico.


			«¡Una ejecución!» Se habían retirado todos los carros de las grandes losas grises de la plaza de los Inspectores, en cuyo centro se extendía una raída estera de cuero. En ella se arrodillaba un muchacho de no más de doce años de edad, atado de pies y manos y con la mirada desorbitada de terror. Sobre él se erguía un encapuchado fornido, armado con una espada de hoja ancha.


			Adoulla se detuvo, transfigurado por el horror. «¡En el nombre de Dios! ¿Qué puede haber hecho ese niño para merecer semejante destino?»


			A modo de respuesta, una voz estridente alcanzó de golpe sus oídos. Al girarse, Adoulla vio que un pregonero con librea se había encaramado a un nicho tallado en el arco de piedra del pórtico.


			—¡Oh, afortunados súbditos del Regente de Dios en el Mundo! —exclamó el hombre con la voz atiplada por el cono metálico que utilizaba para amplificar sus palabras—. ¡El Garante de la Virtud, el más sublime de todos los hombres, Su Majestad el Califa, cómo os sonríe Dios al proveeros de semejante regente! ¡Mirad cómo vuestro benevolente monarca, Jabbari akh-Khaddari, califa de Abassen y de todos los Reinos de la Luna Creciente, os protege de las ávidas manos de los ladrones! ¡Mirad cómo castiga a los miserables, raudo e implacable!


			El tráfico seguía avanzando a paso de tortuga, pero ahora la mayoría de los ocupantes de la calzada contemplaban boquiabiertos la plaza. Adoulla se quedó paralizado, deseoso de detener esa injusticia pero sabedor de que no podía hacer nada. Alguien lo adelantó abriéndose paso a empujones, ansioso por avanzar en la aglomeración.


			Volvió a concentrarse en la estera de cuero. «Dios Todopoderoso, ¿por qué consientes algo así? ¿Por qué me envías a combatir monstruos fuera de la ciudad cuando hay tantos que moran en ella?»


			Dios no le ofreció ninguna respuesta.


			Raseed, que también se había parado, lo miró con preocupación.


			—Doctor, ¿qué os…?


			Sin previo aviso, algo surcó el aire hasta impactar en el rostro del ejecutor, cuya capucha quedó cubierta de una viscosa sustancia ambarina. A continuación, el pecho del hombre explotó como un surtidor rojo.


			«¡Una flecha de ballesta!» Hombres y mujeres por igual prorrumpieron en alaridos. Restalló un sonido atronador, seguido de una nube de humo naranja que oscureció la plaza. Instantes después, cuando se despejó la humareda, Adoulla vio la figura inerte del ejecutor, muerto.


			El muchacho se había esfumado.


			«Pero ¿qué…?»


			Se oyó otro estruendo, esta vez procedente del nicho que coronaba el pórtico. Otra columna de humo naranja envolvía el antiguo emplazamiento del pregonero. Se despejó casi de inmediato y Adoulla distinguió la librea del hombre tendida a los pies de un desconocido muy alto, de hombros fornidos. El recién llegado lucía un traje de piel de becerro y seda negra, estampado de halcones. Sus brazos eran tan gruesos como las piernas de algunos hombres, pero sus movimientos poseían la gracia de un bailarín cuando se encaramó a la balaustrada del nicho.


			«¡Es él! —pensó Adoulla, que había oído hablar mucho de aquel hombre, aunque no lo hubiera visto nunca hasta ahora—. Pharaad Az Hammaz, el…»


			—¡El Príncipe Halcón! —exclamaron una docena de personas alrededor de Adoulla.


			«Más problemas.» Una sonrisa confiada se ensanchó bajo el bigote del célebre ladrón. Adoulla no debería ser capaz de distinguir su expresión con tanta nitidez a tanta distancia. De modo que había algún tipo de hechizo de dirección en juego, la clase de sortilegio que supuestamente solo el califa se podría permitir. Todos los presentes en la multitud gozarían de la misma vista del Príncipe Halcón, oirían sus palabras como si estuvieran a su lado, y se verían… no «coaccionados» por la magia del Príncipe, pero sí «receptivos» a escuchar lo que tuviera que decir. Probablemente ese era el único motivo por el que no se habían desbandado aún, presas del pánico.


			—¡Ese delincuente! —gruñó Raseed.


			Bueno, se corrigió Adoulla, la mayoría de las personas se mostrarían receptivas. Técnicamente, Adoulla no podía contradecir el epíteto de Raseed. Habían transcurrido diez años desde que se atribuyera una epidemia de osados atracos a un astuto bandido que se hacía llamar el Príncipe Halcón, cuyas víctimas eran siempre los ciudadanos más acaudalados de la ciudad. Pharaad Az Hammaz, como revelaría más tarde que se llamaba, no había reconocido nunca que corriera sangre azul por sus venas, pero los rumores más persistentes aseguraban que se trataba del heredero de una dinastía monárquica cuyos orígenes se remontaban al neblinoso pasado de Abassen.


			Perteneciente a la realeza o no, lo cierto era que el Príncipe Halcón se contaba entre las personas más poderosas de Dhamsawaat. Él y su pequeño ejército de mendigos y ladrones se habían convertido en una fuerza casi gubernamental, en la voz semioficial de los más desfavorecidos. Y si bien los terratenientes y los mercaderes que se hacían eco de su llamamiento a «compartir la riqueza» eran pocos y mal avenidos, Adoulla sabía de buena tinta que unos cuantos de los ministros más influyentes del califa, ya fuera por convicción personal o animados por los sobornos, respaldaban en secreto al bandido.


			—¡Con la paz de Dios, buenas gentes de Dhamsawaat! —exclamó con voz atronadora el ladrón, cuyos brazos extendidos abarcaban toda la multitud—. ¡El tiempo del que disponemos es breve! ¡Escuchad las palabras de un príncipe que os aprecia! —Se elevaron unos pocos vítores, cautos y dispersos—. He liberado a un muchacho inocente del sayón del califa. ¿Su delito? ¡Ser tan insensato como para pensar que podía coger las monedas de la bolsa de un guardia para alimentar a su anciana madre! Pero los adultos sabemos que los guardias sienten tanto apego por sus monederos como los hombres de a pie por sus saquitos de olivas. —El bandido se agarró la entrepierna, y su descaro consiguió que la muchedumbre se riera tímidamente—. Pero ¿merecía morir por eso? ¿Acaso a los dhamsawaatis nos importa más el dinero mal ganado de unos matones que la vida de un niño?


			El gentío se envalentonó, y de todos los rincones surgieron gritos de «¡No, no!» y «¡Dios no lo quiera!».


			El Príncipe Halcón se irguió cuan alto era, con los brazos en jarras, solazándose en el clamor.


			—¡Me declaro culpable, buena gente! He liberado al muchacho. ¡Golpeé al sayón con una tarta de miel antes de matarlo! Solo alguien verdaderamente hambriento estaría dispuesto a decapitar a un chiquillo por un puñado de cochinas monedas. ¡De modo que le di de comer! ¡Miel y acero, buena gente!


			La multitud se carcajeaba ahora con la desenfadada jocosidad del Príncipe Halcón, que continuó:


			—El antiguo califa y yo éramos enemigos. Nunca fue un héroe, pero durante cincuenta años veló por esta ciudad, a la que amaba. Hace ya tres años, sin embargo, que el necio de su hijo se dedica a sangrar Dhamsawaat. Ha intentado encontrarme y asesinarme. ¡Pero! ¡Ha! ¡Fracasado! —Con la ayuda del hechizo de dirección, pronunció cada palabra con la resonancia de un inmenso tambor.


			La multitud prorrumpió en vítores de júbilo, y un corrillo de hombres comenzó a entonar:


			 


			¡Vuela, vuela, oh, halcón!


			¡Que ninguna flecha interrumpa tu vuelo!


			¡Vuela, vuela, oh, halcón!


			¡En tu mirada y en tu corazón arde el fuego!


			 


			Tan vieja como las arenas, esta canción —en la que un noble halcón le saca los ojos a un monarca sin corazón— se asociaba desde hacía tiempo con el Príncipe Halcón, y como castigo, el nuevo califa había mandado azotar a quien se atreviera a interpretarla en público.


			«Aquí se va a liar una buena.» Una docena de guardias con jubones ribeteados se abrían paso a través de los apiñados espectadores en dirección a la puerta. Blandían estilizadas mazas de acero y se esforzaban por no perder de vista el nicho sin dejar de vigilar a la multitud.


			Cuando los hombres del califa se acercaron al corrillo de cantores, estos enmudecieron. De inmediato, sin embargo, alguien entonó el «Vuela, oh, halcón» en la otra punta de la aglomeración. Las cabezas de los guardias giraron al unísono en dirección al sonido, pero desistieron de capturar a los provocadores y se volcaron en la tarea de ponerle las manos encima al Príncipe Halcón, que había dejado de perorar para contonearse al son de la canción en la medida que se lo permitían las reducidas dimensiones del hueco del muro. El regocijo del bandido imprimió renovado brío a los cantores que se camuflaban entre la muchedumbre. En esta ocasión no se calló nadie al paso del grupo de guardias, y Adoulla vio que los hombres del califa observaban a la gente con recelo mientras avanzaban hacia la puerta. «Una docena contra cientos.»


			Junto a él, Adoulla sintió de repente cómo su protegido se tensaba para la batalla. Cuando Raseed desenvainó la espada sin hacer ruido, todos los que lo rodeaban retrocedieron un paso. La hoja se bifurcaba, tal y como dictaban las Tradiciones de la Orden, «A fin de separar el bien del mal». Adoulla se temió que precisamente eso fuera lo que se proponía hacer ahora el derviche.
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